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PROBLEMAS DEL HOMBRE
EL PAISAJE

Y  pasan ios tiempos, y  el hombre, indiferente 
siempre a las sensaciones de la existencia, no tra- , 
baja en él realidades superiores,

Pobre error de los seres que perpetúa la in
felicidad, porque la ignorancia y ceguera son tam
bién infelicidad.

Todos quieren atontarse, no sentir, no ver, y  
se atontan con sus vicios, y  se atontan con su exis
tir vacio y  superfluo.

Y  no quieren ver. Insensibles al ridículo que 
representan, cierran los ojos y  los sentidos. Y  con
tinúa el pobrismo, lo insulso y  canallesco: ¡ Incom
prensible y  triste comedia de los hombres!

Se teme a la cultura, se odia a la libertad, y 
el anarquismo cobra caracteres d̂ e ajgiqijíitruo para 
los seres cpie~.se deshacen gritando, atontados, unos, 
en sus vicios, otros en sus; nuevas concepciones 
•medicinalesy ae varita mágica.

LA LIBERTAD
Es un concepto que hay que apreciar y trabajar. 

No parecen creerlo así los hombres.. Po r eso, su 
vida.no puede ser más lamentable y  desviada. .

Es una vergüenza y  una pena, mirar al hom
bre moderno. E l hogar, es una reproducción en pe
queño de la cárcel con mezcla de posada y  manee 
. bía, y  éstos, a su vez, lo son del universo, magnífica 
realidad de crimen y  de indecencia—civilización— 
que Rabindranath Tagore llama, máquina tritu
radora.

La libertad, ¡ah ! no preocupa esto,.a los hom
bres. Si así no fuera, ¿ cómo habrían de olvidar- a 
los hijos, y  éstos, en. vez de criarse para hombres,: 
habrían, como ahora, de criarse para idiotas?

La libertad, ¿ v cómo poseerla si no se 'trar 
baja, si no se tiene criterio de juicio y  apreciación ? 
¡A h , pereza e ignorancia de los hombres 1

Si, ciudadanos'del universo, comparsas de la 
vida, es m ejor'seguir comprando mujeres, ser amo 

ren la casa, y, si se puede, serlo también afuera. .
—¿ Y  los niños?-—Ah, nĉ  importa que no des

pierte en ellos e l sentimiento de la vida, la com
prensión y  el derecho de la libertad. Ahora esta
mos ocupados en seguir siendo Jo mismo, en beber 
y  en jugar. A ,m ás, gritamos a veces.- Gritamos que 
no queremós ser esclavos; con eso basta:

EL RESPETO
Palabra abstrata, indefinida. Y  a ¡os hombres, 

no agrada esto. Pensar, crear y  realizar, es siem 
pre un trabajo; y después, a qué traer cosas nue
vas?, no se v iv e  muy a gusto así ? Cada cual1 re
vienta al que puede, y para eso, no es preciso te
ner cultura, tener sensibilidad; basta ser un crápula 
o un indiferente. *  r-

E l sentido del respeto, refiere 'tina responsa
bilidad, como el de la libertad, y  es ese, un Valor 
humano, Pero es difícil esto, cuando np se siente 
porque no se quiere sentir, i i í

Es más fácil'ser bruto—¿Pero, y  la vida? — 
Tía, no sabemos nada de esto.

De E l Hombre

XC1 cu arte l se traga  cada año lo  que hay de jo ven , 
de bueno, de sano, en e l pueblo.

L e  chupan lo  m ejor .de su sangre; no vom ita  luego 
sinó m uertos, podridos y  cobardes. Tom a un hijo. D evu e lve  
un bruto. D ecías la  verdad, p'atrón. S I soldado es tu cosa 
E l e jé rc ito  e x is te  solo  para sosten erte  en tu exp lo tac ión  
de los hom bres, tus acaparam ien tos, tus ro b o s .•»

E l p res id io  d e l cu a rte l p ro tege  a l p risid lo  de la  fá
b rica  ..  •

LA MUJER EN LA LUCHA SOCIAL
Muchos son los libros, folletos y artículos pe 

riodísficos que'he leído, dedicados a la  mujer. -
En unos, se les cuenta Su futuro haciéndoles 

saber que, hace tantos siglos eran botín de guerra, 
se vendían en los mercados, se les hacía trabajar- 
como bestias, llevaban anillos en las narices y  los 
labios, y  según los usos y  costumbres de la socie
dad y  re lig ión  en que vegetaban, se les hacía v íc 
timas de las más raras, extravagantes y  humillan
tes Vejaciones.

En otros, y  estos son los más y los peores, 
se llenan cuartillas y  más cuartillas de elogios, li
sonjas y  rebuscados calificativos de adulación en
salzando su belleza, su bondad, sus ojos, su pelo,

, sus ‘curvásd y, á qué.seguir, .hasta su manera de 
sonarse'las narices o. de buscarse las pulgas-

Andan por ahí sueltos y  sin bozal una plaga 
dé poetas ramplones y  escritorzuelos lamerones, a 
quienes sentaría en la mano mejor una azada que 
una pluma, porque con aquella podrían producir y  

■ con esta no hacen otra cosa que ensuciar, que ta
par la verdad con la hojarasca de sus frases, adu-. 
lonas,,-hipócritas y  faltas de" sentido, como las hojas 
del otoño cubren, al caer a impulsos del viento,, 
los muladares; que, con sus sandeces «literarias», 
ño hacen otra cosa que inducir a la mujer a ocu-j 
parse más-de su cuerpo que de su cerebro, más a 

:ser agradable que a ser buena, más a- ser picara 
'que noble, más a ser rutinaria que pensadora, más. 
a ser apetecible como hembra que útil al progreso. 
\y a;la pausa dé la humanidad, de que forma parte.

■ Yo, quefni soy periodista, ni poeta, ni escri
tor dé oficio, que por pertenecer a la clase de e x 
comulgados por el dios dinero no me fué posible 
ir a las aulas universitarias a moldear mi cerebro 

Á  labrarme una pequeña propiedad intelectual, al 
coger la pluma, con la misma mano que sostuvo 
durante ocho horas la herramienta del trabajo, para 
;estámpar sobre e l papel estas realidades femeninas, 
forzosamente he de hacerlo sin. floreos ni bellezas 
literarias que, para mi, son fruta prohibida, pero 
que, áunqu nodo fueran, en esta ocasión ios- su
prim irla para dejar paso a la más descarnada rea
lidad. ' ' - , 1 .V - ■ V '  ' " - ' . . ■ . - ■

, Enemigo, de vo lver la vista atrás.- Partidario 
de analizar el presenté con la vista fija  eh el por-
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venir, no quiero ser uno más en la lista de los que 
emborronaron cuartillas cantando el pasado de la 
mujer.

Enamorad0 de l;f sinceridad y de la verdad 
sin atnbajes r.i rodeos, trataré de presentar descar
nada y  desnuda, sin corsés que la opriman ni exa
geraciones que la deformen. Si algunas de las lec
toras se escandaliza de su naturalidad y abultadas 
formas, le aconsejo vuelva los ojos hacía su interior 
v  escudrine en su propio yo.

La mujer de hov «desde la princesa altiva a 
la que pesca en ruin' barca», educada, por la regla 
general, más para ser figurín de- lujo, objeto de 
placer, juguete de ocioso o dócil, bestia de carga; 
acostumbrada a estar más horas delante del espejo 
que del libro, se, cuida más de su arreglo personal 
que de su perfeccionamiento espiritual. L e  interesa 
más el estudio de su gesto, que el de sus derechos; 
más su'cara que su corazón; más el arreglo  de su 
cuerpo que el ennoblecimiento de sus sentimientos. 
En una palabra, la mujer de hoy, se desenvuelve 
bajo los efectos de una pulmónía moral permanente 
que tiene paralizado en su. corazón y  su cerebro 
todo Jo que pudiera ser verdaderamente . hermoso ,1 
noble y útil para ella misma y  para la humanidad.

Por entenderlo así, por ser esta la deducción.
. de mis observaciones en el continuo choque con 
las personas f  con los hechos, entiendo qne a la mu 
jer. más que ram illetes de flores engañosas, tejidos 
cón frases de oropel por jardineros rutinarios, le 
hacen falta puñados de verdades francas y  le a le s ' 
que al arrojarlas en letras de molde sobre los ojos 
de su inteligencia, aunque le piquen al prim er m o
mento, le hagan el efecto de 'manojos de ortigas 
que, haciendo reaccionar a sus sentimientos, 1 les 
ponga en circulación.

El día que consigamos que la mujer en un 
glorioso despertar sienta la n'ecesidad de emanci--, 
parse de todos ios yugos que la oprimen, de re i
vindicar todos sus derechos, de suplantar las lá 
grimas coh las uñas, aquel dia, se habrá dado el 
paso más grande en la revolución espiiitual que se 
está gestando en la humanidad.

D e su postración mental; de su falta de v ir i
lidad; de su torcim iento de espíritu, no s irve echar 
la culpa a esto, aquello o lo de más allá. L a  culpa 
es de todo y  de todos, de lá religión, del estado, 
de la  política, de las leyes, del macho, d e  las eos-, 
tumbres. de la educación y  de ellas mismas.

Excesivam ente mimada o exageradam ente me
nospreciada; su papel en la sociedad fué e l de un 
objeto de lujo con que em bellecer nuestra existen
cia, o el de un cosa buena solamente para satisfa
cer nuestros apetitos y  aguantar nuestras ílaquezaá

• y  degeneraciones.
Según el medio ambiente en que se desen

vuelve y  educa, és, o una niña mañosa y  antojadiza, 
o una moza coqueta y  casquivana, o una máquina 
de incubar chiquillos, lavar camisas y  repasar cal-

• cetines. v
' ¿Conviene a la humanidad que continúe así? 

A  los que v iven  pegados al pasado o cómodamente 
en el presente; a los parásitos, a los egoístas, a los 
explotadores de los músculos o del cerebro, sí. A  
lqs que aspiramos a una sociedad más equitativa y  
libre, y  muy especialmente a los parias, a los e x 
plotados que, sabedores de nuestro principio de li
beración verdad no em pezará hasta que una R ev o 
lución social expropiadora de p rev ileg ios  la haya 
conquistado, a nosotros, no.

Nosotros sabemos que, salvo rarísimas excep
ciones, la mujer hoy es Un lastre, un obstáculo, una 
brida de las más importantes para impedirnqs avan
zar. Es e l medio, el instrumento de que se valen 
e l cura y  e l gobernante y  e l burgués, para que nos 
tiren de la chaqueta, v  si esto no basta, la utilizan 
para ocupar nuestros puestos. Sin que esto quiera 
decir que nosotros somos de los que estimamos que

la mujer ha de dejar reducida su actuación a ta 
cocina y  el repasado de calcetines.

¿ Como negarnos esto a quienes hemos visto hom
bres que no se asustaban ni echaban atrás ante los 
sables o la boca de los fusiles; hombres de cora
zón y riñones probados, claudicar o volverse atrás 
-anteólas lamentaciones olas lágrimas de una mujer?

« ¡E n  esos Centros te van a dar a tí de co
m er! ¡Qué ganas con esas sociedades4. ¡Dichosas 
huelgas, no traen más que el hambre y  la miseria!
¡ Las ideas lo único que traen son disgustos y que
braderos de cabeza !»  Estas son las exclamaciones 
y  recriminaciones constantes que el hombre que 
lucha cieñe que oir en la mayoría de los hogares, 
de las mismas mujeres que constantemente tam
bién exclaman; « ¡ No sé donde vamos a ir a parar ! 
¡N o  se puedé ir a la plaza o la tienda; ¡To.do su
be! ¡N o  se puede v iv ir !  ¡Imposible, al paso que 
vamos, comer, vestir y calzar! ¡Malditas guerras!'
! Qué G ob iernos! etc. e tc .» Pero que, como único 
remedio a tantas privaciones, desdichas, injusticias 
y  desgracias, se les ocurre poner uña vela o una 
libra de aceite ante un pedazo de madera,, yeso o 
piedra tallada7 representando un 'cristo, virgen o 
Santo, o hartarse de lanzar lamentaciones en un 
rinéón de la cocina.

Se hace pues necesario qué nosotros, aunque 
no sea más q i¿e 'por egoísm o material, y  mucho 
mejor por satisfacción espiritual, sacudamos la 
ihercia de la mujer, la hagamos despertar del le
targo en que se consume y  entrar, no solo por las 
realidades de la vida, sino por las causas de la 
santa rebeldía, para que, en v e z 'd e  ser un obstá
culo, sea una compañera que nos siga en la lucha 
cotidiana y  en e l constante batallar contra todas 
las injusticias y  contra todos los prejuicios de cas
ta, de. clase de sexo. L a  nuestra compañera de ba
rricada e l día de la revolucióTT libertadora.

Es un deber arrancar a la mujer de las in
fluencias del confesonario, de las garras del cléri
go, de las supérsticiones de los mitos y  los ídolos 
y. de la resignación y  conformidad ante su rebaja
miento moral y  sus sufrimientos materiales, y, des
pués, gritarla : ¡Puedes y  debes ser libre y  dicho
sa! Es necesario que lo  seas. P ero  para ello, tienes 
que rebelarte luchar. N o debes'esperar que tu bie
nestar te venga de las alturas celestes ni arrastrán
dose por el suelo ál conjuro de las lamentaciones 
y  lágrimas. Tu  liberación ha de ser producto de tu 
p'ropioJ esfuerzo. Si esperas que ^ tro  tq la traiga, 
seguirás esclava por espacio de varios siglos. Unete 

.pues a los que luchan a impulsos*1 de un humano y 
generoso Ideal de igualdad y  fraternidad humana; 
lucha cob ellos; adquire ideas propias, y  sobre to
do, en vez  de tirar al hombre de la chaqueta, en 
vez de ser e l obstáculo tradicional, empújale hacia 
la lucha contra los tiranos y  explotadores, y  dale 
alientos en los momentos de m ayor peligro.

Para conseguir esta reacción, este despertar, 
m ejor que halagos, promesas, frases hechas y  adu
laciones, ya lo he dicho, es restregar por los ojos 
de su inteligencia, por las aberturas de sus sentí-' 
miéntos y  por los boquetes de su corazón, cual si 
fueran picantes y  punzantes ortigas plegadas en 
fuertes manojos, su rebajam iento moral y  material, 
sus propias m iserias, flaquezas y  desdichas.

Galo Dies.

\ ’ *
Por todas partes se sienten deseos^ le  Justicia y 

anhelos de libertad, pero acción consciente, decidida y 
desinteresada por su advenimiento, poftis contados: cues
ta poco hablar desprenderse do vicios y prejuicios y tra
bajar por lo que se siente tanta necesidad. Falta voluntad.
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POESIAS SELECTAS
TEN PUDOR

Bajo  3á; {bota del Am o 
Qum v iv o  tu  sudor,

PuabíOj, quo canto y 'q u e  «amo:
• jT t a  pudor!

En las •basílicas sacras 
Domtíe ora tu  señor,

Canias, exhibas tus lacras;
¡Ten  pudor!

Si frjicue'n tras bíh abriga
Sin ¡hogar y  sin  fa vo r,

SéMcldo, menos m endigo;
]T en  pudor!

¡Parásito  cuartelero*
Autóm ata del va lor 

'Qué re s in a s  por dinero;
¡Ten\ pudor!-'

Ru fián  *ie la  cosa ugena 
P o lít ico  mereattor 

Conciliab le a «la Gehena;
.¡Ten pudor! *

Moiueda do barrio  (bajo
* Maoiiquí ide mostrador 

Que anemia el «obre trabajo;
¡Ten  pudor!

Dómine de rostro (serio,
Astuto, como «el .peor,

Que lucras con e l M isterio;
I  ¡Ten  pudor!

¡Joven de fa z  amarilla^
-^Pestífera del A m o r ,. ..

Que ^ruedas de V illa  en V illa r 
¡Ten  pudor! 4

¡V ie ja , salida de quicio,
Beata de hondo fervo r 

Qué especulas con e lV ic io !
¡Ten  pudor! *

Villanesco que teonJeilias 
.: E l in terés y  e l  amor,.
* V  t í  es de mis ¡homilias;

¡Ten  pudor!

, Chusma v i l  que g lo rifico  
Con muñen libertador,

T a l serás, mientras ¡haya un rico*; 
¡Ten  pudor!

Tal peras mientras protervo 
Aüguién sorba tu sudor; 

jOh chusma! ¡Oye uní Verbo! 
¡Ten pudor!

Alzal rugosa y  augusta 
Tu fren te de luchador,

Y  si te* amarga 3á fustas 
¡Ten  pudor!

Por tu prole innumerable,
Po¡r tu destino ulterior, \

Por tu fuerza incontnas-t able,
¡Ten pudor! v (

✓  •_ ^  •r '

nrsrocÁciau!
Paré} íhujndir los tabernáculos, A.
Y  derribar los oráculos 
TIN! Absurdo y  el Error;
Para r»Traoar la ignorancia
Y  -el difundir la abundante i a 
75oí Trabajo y  del Amor.

Para hacer de los humanos 
Libórrimos - ciudadan ob 
P aladines del Deber;
Para infundir en sus podio«
Los primordiales derechos 
A  la  v ida  y  a l placer

P a ta  aJclaorar las fases 
De la  autrofagia de clases,
L a  miseranda doblez;
Para acabar cu !la Tierra,
Con e l culto de la  guerra 
Que estimula -el interés.

Para votar .las nnoutañais 
De prejuicios, las entrañáis 
Do toda fa ta lidad ;
Para incoucia'r -los abismos 
Do los v ie jos  fanatismos 
Que hieden a iniquidad.

Para que caída, .conciencia 
Opere a l sol de la ciencia 
Su propial transmutación
Y  al astro que «la redime .
Done, e*n ex-voto sublime,
Su postrer superstición.

Para sanear do inquietudes 
A  las sucias multitudes 
'Que «arroja Ut in justa L ey :
Paral levan tar las frefutes,
PaTa ¡redimir las mentes 
Para  emancipar la  grey.

Para dar nuevos destinos. * 
A  «los yermos teampesainos,
Y  a  la  ergástul!a-ta'Uer:
Para  que alegren lois cielos 
Los nupciales ritornelos
Del liberto* y  la  mujer.

Como el vien to entre lab palmas 
Fuñid aré nuevas almas *
Con él polen augura1!. /. A 
Que contiene dos fermentos!
Y  los grandes pensamientos 
De «la redención social.

Con flam ígeras estrellas 
Seguiré encendiendo en .ellas 
.E l fuego «de la  Verdad;
Y  en la. alba noche sombría 
Iré  indicando la  v ía  
Inmenlsa, de la  Iniquidad!

Á¡-Oh mis Téprobas canallas 
carne vid de las batallas 
Emponzoñada da  alcohol 
S iá más amparo en el oriundo 
¡Gaibotes del bien fecundo,
Que la  justicia d e l Sol.

Cristos que vais por da Vida 
Sangrando de alguna ¡herida 
Muriendo de algún pesar;. 
Vagabundos, ¡harapientos.
Torvos, sombríos, hambrientos. 
Sin DioS, ni Patria, ni hogar.

Y o  encresparé las ¡maréate 
De vuesifcrate rojas ideas 
En  ímpetu ascencional,
Hasta oue el ultimo icono 
Ruedo del último* trono }
.. . Como im espectro \infernal.

*
Sópdaté en vuestro marasmo 

*  E l himno de m i entusiasmo

Quo ora es Odio y  ota, Am or, 
Hasta quo alcéiü la » cervices?
De éstos crepúsculos grises 
En un alba; superior,

Sentiré i»  eternamente 
Como eil fralgor do un torrente' 
Que so derrumba en e l ¡mar, 
Confundirse eternamente 
M i clamoreo rugiente
Y  vuestro enorme utuitar.

A l a  cárcel y  al destierro 
L legará el ¡despertar ferro  ?
De la ansiada, reclusión,
Cuando arroje todo siervo,
E l explosivo del verbo 
En bombas de «inspiraJción.

Gloriosos consagraremos 
E l fecundo [laboremos!
En acuerdo universal: ^
Nueva vida*, nuevos roles, 

..Nuevos padres, nuevas proles 
Nuevo y  maigno el ideal.

Sobre él nuevo Mundo en cuajo 
Nuevo Munido del Trabajo 
De la  ciencia y  Ja equidad,

1 - V ibrará -en su real belleza
'L a  sublime Marsellesa •*
De la  libre Humanidad ?

L A  E P IS T O L A  D E L  U L T R A

¿Sabes lo! “ Baena N u cva ” f  
“ Los Dioses vá  no existen,
Por más que los augures 

- ¡a y ! en negarlo insisten;
¿Sabes la  Buena N u eva” ?
“ Los Diose» ya  no existen.

Han muerto para siempre 
De muerte espiritual.  ̂ 1 \
Y  sólo resucitaín,
En -caída Carnaval; ¿

. Han muerto para siempre 
De ¿inerte espiritual.

“ Los Dioses ya  no «existen.” , 
Cada cual lo es de s ít 
Si te  juagas Consciente 1 

. Debes creerlo así;
“ Los Dioses ya no «existen”
Cada cual lo es de sí, ,

jE l  Júpiter, Dios de dioses, 
Divinidad terrestre!

• Nada hay que le supere;
Si hubiere; ¡quo se mueetre!
[E l Júpiter, Dios de dioses, 

Divinidad terrestre?

: Somos los sobrehumanos?,
.Las gemas de las gemas?

\  ¡ Supremos reflectores!
 ̂Razas supremas! 
j iSomos los soibrehu/manoa ?,
¡Las -gemas de las gemas?

L a  Sublimo Energía 
Que V ita liza  ell Orbe v ’
Nos hiergue sobre e«I Todo
Y  luego nos absorbe;
L a  Sublime Energía 
Que V ita liza  el Orbe

Armando Vasseur
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POLITICA Y  RELIGION
Nada hay tan dañoso para los trabajadores 

como el creer en otra vida y  confiar en la política. 
Religión y política, son nombres distintos de un 
mismo engaño. Entre el cura y  el político no existe 
ninguna diferencia esencial. Ambos mienten a sa- 

„  hiendas y  de la mentira viven. Dentro de todo cura 
reside necesariamente un político, así como dentro 
de todo político se oculta por necesidad un cura. 
La  religión, cualquier religión, es la política de 
ultratumba, y la política es la religión  de la" vida 

• y.presente. En el fondo, u n 'm a l único con dos as
pectos.

-L á  religión dice: Confia en Dios, espera, su
fre, resígnate, ora. ayuna, no protestes de nada,{no 
te quejes de nada, porque en el C ielo alcanzarás 
la recompensa; pero entre tanto vacía tu bolsillo 
en el mío, acátame, venérame, perm ite que mis 
célibes ministros se refocilen con tus mujeres, con 
tus hermanas y  con tus hijas, y  si se les antoja, 
hasta con tus hijos.

L a  política dice: No te impacientes, aguanta, 
prbcede con prudencia, sigue comiendo y  vistiendo 
mal y  trabajando mucho, respeta la santa prop te-. 

' dad privada, ten la más c iega confianza en mis 
profesionales, no seas indieiplinado, no te rebeles, 
no sospeches de nada, no te opongas a nada, res- 

, ^peta y  i s irve a todo jefe , porque mis senadores 
construirán tu felic idad más completa; pero entre 
tanto, dame tu voto, paga sin la. menor in su b o rd i
nación las” contribuciones y  demás cargas públicas*,'" 
trabaja paciente para los capitalistas, sométete a 
las autoridades y  obedece todos sus mandatos, d e
ja que tus hijos sean tan ignorantes como tú, dá
selos rendidamente cuando sean mozos a la patria 
papa que los sacrifiquen en la guerra, y  entrega 

' también las mujeres de tu fam ilia, para que las 
prostituyan los que té prom eten g lorias celestes y  
parlamentarias, los que te asesinan.

¿No es eso lo  que predican la  re lig ión  y  la 
política ? Y  si es eso, ; no se  vé  bien claro que 
son una soja cosa, tanto en la sustancia com o en 
el accidente ? Entonces ¿ a qué segu ir creyendo en 
las divinidades ni las leyes? ,

Mientras que la Humanidad no renuncie en 
total a esafe dos ficciones, no será de cierto  libré, 
justa, buena, bella y  fe liz . Una experiencia  de-mu? 
chos siglos lo* demuestra de sobra. ■

J. M. B  lasques de Pedro.

PLAGA SOCIAL
Mucho se ha estrito  sobre el A lcoholism o, 

pero nunca es tarde, para com batir por cuantos 
medios sea posible ese flagelo, que todo lo envene
na y  aniquila. ,

L a  beodez socaba hondamente las bases de 
cualquier hogar, porque la virtud 'y  los buenos 
sentimientos son nulos en presencia de aquel hués
ped m aligno que p erv ierte  e l corazón, y *  posterga 
al hombre. - >: * r-.yí-.; i. ■_

Quién se encuentre bajo la prisión del alcoho 
lismo ;nó tendrá en perspectiva, sino la  m iseria, 
compañera en este.caso del desprecio, que es la  
escoba con la cual toda sociedad honrada arroja de 
su seno a los que se consumen m iserablem ente en 
cieno del v ic io  y  de la corrupción.

Ningún pueblo de aspiraciones nobles podrá 
llega r a ser respetado, m ientras aquel terrib le  cán
cer va ya  corroyendo su organism o, puesto que él 
incapacita tanto a los individuos com o a las nacio
nes para defender sús derechos y; ve la r  por, su ¡se
guridad. jpEK;

L a  peor y  más triste herencia que un padre

de ía mi 1 ia’puede legar a sus hijos es la embriaguez: 
con la que se camina a pasos agigantados hacia 
el crimen; con ella se consigue la reprobación, y  
pierde el decoro.

, ,Y ya se sabe que cuando el hombre carece 
de dignidad nada vale, su nombre solo tiene atrac
tivo  entre les que a la sombra del licor forjan 
planes siniestros y  viven  del delito y  para el delito.

Si se registra la estadística de la crim inalidad' 
de varios países se verá que en lá mayor parte de 
los casos el alcoholismo ha sido factor principalí
simo del crimen. Por eso que las sanas conciencias, 
inspiradas en un sentimiento de regeneración hu
mana, no deben escatimar actividad en contra de 
esa plaga de maldición, que los gobiernos autorizan 
para que los pueblos sigan viciosos y  sumisos por 
la acción del alcohol.

La escuela y  la prensa serían las indicadas, 
para instruir, educar y  formar a la mujer y ai hom
bre para la vida sana, pero esos poderosos medios 
están en manos de Estados guerreros y  capitalistas 
explotadores.
. E l alcohol ¡M a ld ita  debilidad humaría que te ado

ra cómo a un Dios de venganza.
Destruir ese azote de la humanidad será obra 

redentora de los que se preocupan seriamente pqr 
conservar fuerte un pueblo y  no degenerado, qúe 
es a donde llega  cuando e l alcoholismo se ha apo
derado de él.

Combatimos e l alcoholismo y  a los' que le - 
propagan y  autorizan 
.ce. P o r las futuras generaciones!!

Por la humaríidadV por JaTrifancia! ¡ '
A ba jo  e l Alcohosism o.

EL PATRIOTISMO
E l patriotism o es la más alta expresión d é la  * 

delincuencia organizada. Es el instinto del mal ele
vado a la categoría  de sentimiento por todos Ios- 
gob iernos y  alimentado por la ignorancia de los 
pueblos.

No hay patriotismo bien o mal entendido es  
uno só lo  y  único por su form a de-m anifestarse y  
por su finalidad.

E l sentim iento de patria mata en e l  individuo, 
hom bre o mujer, los más nobles sentimientos de 
humanidad, y  los convierte en perfectos crimina
les, para quienes la vida y  los bienes de sus sem e
jantes no son sino cosas despreciables.

E l patriotism o inculcado en el hogar, en la 
escuela y  en el, cuartel, es la -preparación lenta y  
m etódica para el crimen y  la destrucción' hecha 
norma de vida para g lo r ia  y  provecho de tiranos 
y  capitalistas. Junto a deb ilitar el sentim iento de 
patria  en el individuo, debe ir  involucrado La ae- 
cesidad de destruir toda clase de gobierno, por na
turaleza crim inal y  opresor, a fin de que la huma
nidad sea la gran  fam ilia universal donde el amor 
y  lá paz no sean una mentira.

.1. A lliev i.

Los compañeros que puedan asociar sus medios a la 
acción de esta obra para su mas extensa propagación? 
pueden hacerlo. Bstfi a voluntad

Importante
Pedimos a todas las publicaciones Libertarias 

nos envíen un número como cange.
—Los centros y compañeros, que deseen dis

tribuir estas hojas, pueden pedirlo a la siguiente dire
cción: A N T O N IO  F E R N A N D E Z .—Calle PORONGOS- 
N .o  8. —  Montevideo.

' ' T IR A J E  IO-.QOO. EJEM PLARES




